
¡Me bastas tú, Señor de la Vida! 
 

-Señor de la Vida, 
no sé cómo será la nueva tierra,  
y vivo en ese empeño. 
No sé cómo serán los cielos nuevos,  
y con esa esperanza me desvivo. 
 
Pero una cosa sé, y eso me basta…  
que creo en ti, Señor y Padre nuestro,  
mi roca, mi vida, mi esperanza. 
 
Me basta tu Palabra, Arquitecto del mundo. 
Me basta tu Promesa, Inventor de la vida,  
Ingeniero de todos nuestros sueños. 
 
Me bastas tú, Señor y Padre nuestro, 
para vivir despiert@  
en la tarea de renovar la tierra,  
cerrar los ojos cuando llegue el día  
y despertar gozosamente 
sorprendid@ en el cielo,  
sorpresa de un amor  
sorprendente y desmedido,  
como el que Tú nos tienes,  
Señor de la Vida y Padre nuestro. 
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN 
LUCAS (20, 27-38) 

 
Narrador: En aquel tiempo, se acercaron 

a Jesús unos saduceos, que niegan 
la resurrección, y le preguntaron:  

Saduceos -Maestro, Moisés nos dejó 
escrito: “si a uno se le muere su 
hermano, dejando mujer, pero sin 
hijos, cásese con la viuda y de 
descendencia a su hermano”. Pues 
bien, había siete hermanos: el 
primero se casó y murió sin hijos.  Y 
el segundo y el tercero se casaron 
con ella, y así los siete murieron sin 
dejar hijos.  Por último murió la 
mujer.  Cuando llegue la 
resurrección, ¿de cuál de ellos 
será la mujer?  Porque los siete 
han estado casados con ella.  

Narrador: Jesús les contestó:  
Jesús: -En esta vida, hombres y mujeres 

se casan; pero los que sean juzgados 
dignos de la vida futura y de la 
resurrección de entre los muertos 
no se casarán.  Pues ya no pueden 
morir, son como ángeles; son hijos 
de Dios, porque participan en la 
resurrección. Y que resucitan los 
muertos, el mismo Moisés lo indica 
en el episodio de la zarza, cuando 
llama al Señor: “Dios de Abraham, 
Dios de Isaac, Dios de Jacob”. No 
es Dios de muertos sino de vivos: 
porque para él todos están vivos. 

Palabra del Señor 
(Narrador-Saduceos-Jesús). 

 

¡Desarrolla tus ALAS…  
para VIVIR para SIEMPRE! 

1. VER: Una mala pasada…  
-A veces experimentamos la muerte de un ser cercano. 
-¿Conoces a alguna persona que haya fallecido? ¿De qué 

se murió? ¿Cómo te sentiste? ¿Te parece justo perder a 
las personas que más queremos? 

-En esos momentos nos hacemos preguntas:  
-¿Se acabará todo al morir? ¿Habrá algo  

después de la muerte? ¿Seremos felices? 
 
2. JUZGAR: El Dios de VIDA 
+En el evangelio de este domingo, los saduceos, que no creían en la 

resurrección, querían ver que decía Jesús y por eso le hacen una 
pregunta muy rara: “Si se muere una señora que tuvo siete 
maridos… ¿de quién será la esposa cuando resucite”? Él les 
contesta que a la vida eterna sólo llegarán los que sean 
merecedores de ella, que en el cielo no importa tanto lo material 
y que seremos “como ángeles”, llenos del Amor de Dios.  

+Que nos quiere decir Jesús?  Que tras esta vida hay VIDA: 
-Dios, que es Dios de vida y esperanza, nos dará la Vida plena 

que no se acaba: “Dios mismo nos resucitará” (Mac.). 
*La muerte, con toda su tragedia y su dolor, es una celebración 

pascual, pues el que muere, unido a Cristo pasa de la muerte 
a la vida, a una vida nueva. 

-No sabemos cómo será el cielo: no será una mera copia o 
prolongación de la tierra. Seremos “como ángeles”, es decir: 
llenos de vida, salvados, llenos del amor de Dios, felices… 

¿Qué te está pidiendo Jesús en el evangelio de hoy? 
 

3. ACTUAR: ¡Desarrolla tus alas para VIVIR! 
-Hay actitudes que nos alejan de ese futuro de vida eterna y que 

solo crean muerte a nuestro alrededor. 
¿Cuáles? 

-A los gusanos de seda le salen unas alas para vivir la vida nueva 
cuando se hacen mariposas. Para ir al cielo esfuérzate en hacer 
crecer tus alas invisibles (super-alas) que Jesús te regaló en el 
bautismo: las alas de la fe, de la alegría, del compartir, de la 
oración, de la entrega, del perdón, de la justicia… Ej: S. Martín 
de Tours partió su capa a la mitad para dársela a un pobre que 
se moría de frío. 

¿Qué alas estáis preparando para volar  
al cielo como los ángeles? 

 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
                          

 
 
 
 


